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A M A N E R A  DE P R Ó L O G O
Er a  nuestra intención tratar en este artículo 

alguno de los básicos errores que, como decía­

mos, restringen el libre desarrollo de la aeronáu­

tica  m undial. Pero, ¿qué podríam os pensar del 

cardíaco que, olvidando su propio mal, se desvi­

viera hasta preocuparse por la jaqueca de su ve­

cino? Excusam os la respuesta, pero la supone­

mos, y , en consecuencia, nos decidim os por el 

cam bio en el orden de nuestras exposiciones. 

Real y  desgraciadam ente, la aviación española 

no es— ni mucho menos— la m ejor de las peores 

para justificar otra clase de proceder que el que 

adoptam os.

E ntre los propósitos más inm ediatos de nues­

tro nuevo program a, figura el de realizar un com ­

pleto estudio de la aviación que más directam en­

te nos afecta: la nacional. Precisarem os para ello 

de una im parcial com paginación del pasado, pri­

m ero; entrar, luego, en un detenido exam en del 

presente para acabar, en fin, esbozando a racio­

nales rasgos lo que, a nuestro particu lar enten­

der, podría depararnos un futuro debidam ente 

bien encauzado.

P ara tratar del prim ero y  principal aspecto 

de los tres enum erados, habríam os deseado que 

otra plum a más com petente se hubiera an ticip a­

do a la nuestra. N o ha habido tal anticipo, y  es 

por ello que decidim os tom arnos la mano en el 

asunto con la  prom esa form al de que, lo que en 

com petencia pueda fa ltam os, procurarem os su­

plirlo a fuerza de fidelidad. Y  presum im os para 

el pasado una buena y  a cual m ás escrupulosa 

colada, pues estam os firm em ente dispuestos a no 

regatearla el jabón de la verdad que, tal vez por 

razones de prestigio, con tan poca frecuencia ha 

venido usándose hasta aquí.

H em os atribu id o ' a razones de prestigio una 

de las posibles causas de que nadie se nos h aya 

anticipado, y  así podría ser, en efecto. Si acer­

táram os lo celebraríam os, por la m anifestación 

de am or -aeronáutico que ello representa.

Los que desde años vivim os dentro del credo 

aeronáutico, sabem os bien hasta qué pu n to*se 

retrocedía en am biente cuando un artícu lo de 

oposición aparecía  en no im porta cuál periódico. 

Sin m olestarse siquiera en aquilatar su grado de 

autenticidad— no había  interés en ello— , era su­

ficiente que éste tuviera algún carácter destruc­

tivo para  que el público lo adm itiera sin reser­

vas, concediéndole un crédito superior a las más 

atinadas consideraciones y  a las dem ostraciones 

más convincentes.

Recordam os, a propósito de tales artículos, el 

que un autor anónim o publicó en un im portante 

diario de esta ciudad, en 5 de m ayo de 1926, y  

lo brindam os a nuestros lectores para que lo ju z­

guen. Lo titu laba: “ H a y  un lím ite de velocid ad ” , 

V a el pertenecen los párrafos que textualm ente 

transcribim os:

“ Cuando un aeroplano da una vu elta  yendo a
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’ ’gran velocidad, vibra  todo, como si hubiese re­

c ib id o  un golpe, como si hubiese chocado. E l 

’ ’p iloto es arrojado a un lado tan brutalm ente 

’ ’como si lo hubiese im pulsado una catapulta. L a  

’ ’circulación de la  sangre debe adaptarse al cam- 

” bio repentino de posición. Y ,  sin em bargo, es 

’ ’esta adaptación en extrem o lenta. E l cuerpo va 

” en un sentido, la sangre circula en cierta for- 

” m a que corresponde a otro m ovim iento bastan- 

” te distinto del cuerpo, y , por lo tanto, el resul­

t a d o  es el mareo.

’ ’A dem ás— continuaba el fantástico autor— , la 

’’ fuerza centrífuga desaloja a la sangre del ce- 

’ ’rebro y  como resultado se obtiene una condi­

c i ó n  llam ada anem ia cerebral, etc.”

E stam os casi seguros de que la  m ayoría de 

nuestros lectores h abrían  sólo concedido una son­

risa de desprecio a  la  fulm inante destilación de 

la  im aginación autora. Sin em bargo, no se re­

cibió entonces con tan ta  com prensión y  fué de 

efecto lo bastante m aligno p ara anular perseve­

rantes propagandas cerca de buenos amigos 

nuestros que, sin él, habríanse interesado antes 

por nuestra causa.

Pero la  opinión, afortunadam ente, dejó de ser 

la  misma, y  no teniendo por qué seguir y a  velan ­

do por aquel prestigio, si bien existió algún día, 

actualm ente no h ay  razón para dar nueva dem o­

ra a unas cuartillas que desde tiem po debiéranse 

haber escrito.

E s ciertam ente innegable que, por fin, después 

de ím probas cam pañas y  prédicas sin cuento, ha 

tom ado excelente raigam bre entre nuestras ju ­

ventudes el interés de que tan necesitada h allá­

base en E spaña la aviación. A l incesante y  apos­

tólico m artilleo de unos cuantos organism os ae­

ronáuticos, atribuim os en principal parte el m i­

lagro; a la casi cronom étrica regularidad de las 

líneas aéreas, o sea a la aviación m isma, le da­

mos tam bién lo suyo, y  a la  Prensa diaria, en 

general, le reconocem os tam bién sus correspon­

dientes puntos en el conseguim iento de lo que, 

en definitiva, dejó de ser empeño de locos para 

quedar convertido en una sim ple activid ad  más 

entre los que siem pre preciáronse de cuerdos.

E s ahora únicam ente cuando pretenderse pue­

de la  construcción de unas líneas, las prim eras 

de las cuales necesariam ente deberán tener ca­

rácter histórico-analítico. H acerlo con anteriori­

dad habría significado, quizá, laborar por una 

cam paña, no vam os a decir destructiva, pero sí 

n eutralizadora de las de que aquellos organis­

mos antes citados hacían  arm a principal para  la 

obtención de sus adeptos.

Lo harem os, pues, y , como hem os dicho al 

anunciar nuestra tarea inm ediata, al tratar del 

pasado, lo harem os con im parcialidad. Solam en­

te bajo esta condición nos im ponem os tal com ­

prom iso puesto que, de otra  form a, la  más leve 

tendencia decapitaría lo que en nosotros h ay de 

buen deseo.

Precisa hacerlo, pues m ientras en algunos as­

pectos nuestra aviación se hundía en el lodazal 

del desacierto, en otros desarrollábase en sobre­

hum anos esfuerzos para el logro de lo que, a  la 

postre, parece haberse conseguido.

Imparcialidad, es sinónim o de justicia, y  esto 

es lo que tratarem os de hacer a partir del próxi­

mo núm ero: ¡justicia!

R . N a v a l l e s  S.

T co . aeronáutico.

Barcelona, 1932.

N.- R .— E n el artícu lo  “ R ealid ad ” , del núm ero pasado, 

y  en la  p en últim a línea de la  co lum na prim era, 

donde d ice : serenam ente, 

debe decir: raramente.



E L  “ R A L L Y E ” I N T E R N A C I O N A L  D E  BO U - 

L O G N E -S U R -M E R

E l “ R a lly e ” aéreo internacional, organizado 

por el Aéreo C lub de Boulogne- Sur-M er, tendrá 

lugar los días 25 y  26 del próxim o junio, según 

los reglam entos de la F . A . I.

Los concursantes dispondrán de ocho horas 

para el recorrido. L a  salida será a las ocho de la 

m añana del día 25 ,siendo el itinerario falculta- 

tivo. Las escalas serán controladas. A ntes de cor­

tar la' línea de llegada en Saint Inglevert, los 

aviones se harán reconocer sobre la p la y a  del 

Casino de Boulogne-Sur-M er.

E l control de llegada, que se abrirá a las dos 

de la tarde, será cerrado a la cuartro.

L a  fórm ula de clasificación será en función de 

la d istancia recorrida, de los puntos de bonifica­

ción y  de los de castigo.

Las bonificaciones serán las siguientes: 100 

puntos por pasajero; 10 por aterrizaje en aeró­

dromos diferentes (máx. 60 p u n to s ); 400 puntos 

para los aparatos anfibios; 100 en los polim oto- 

res por cada m otor sobre el prim ero; adem ás, se 

ha previsto una bonificación de quince m inutos 

para las operaciones aduaneras (m áxim o treinta 

m inutos).

Los puntos de castigo serán: 3 puntos por C V . 

sobre 100 C V .; de 2 a 8 puntos por m inuto de 

retardo en la llegada, según el retardo (de 1 a 120 

m inutos) y  según la  velocidad (de 120 a 180 a 

la  h o ra ). L a  velocidad m áxim a, en el suelo, de­

berá ser indicada por un certificado rem itido 

juntam ente con la solicitud de m atrícula.

En caso de em pate, la  clasificación se hará:

R l l
C I M T A M

i.°  Por la d istancia recorrida. 2.0 Por el menor 

retardo en la llegada.

El día 26 tendrán lugar algunas pruebas obli­

gatorias. U n concurso del “ g o lf” aéreo, una ca­

rrera de velocidad con “ h an d icap” y  un concur­

so de elegancia y  confort.

Los com isarios se reservan el designar, bien 

para el “ R a lly e ” o bien p ara  las últim as pruebas, 

el terreno de A lprech, si éste estuviese en condi­

ciones.

L a prueba está dotada con 32.000 francos de 

prem ios en m etálico y  tres copas: una del “ Jour­

n al", para el C lub  vencedor; otra Fém ina, y  una 

tercera de D istancia.
N>

O C T A V A  F IE S T A  A E R E A  D E  L A  U N IO N  D E  

P IL O T O S  C IV IL E S  D E  F R A N C IA

Con la colaboración del “ Journal” , ha organi­

zado para los días 15 y  16 del mes actual su oc­

tav a  fiesta aérea anual la  U. P. C. F .

E sta  exhibición, la  m ás im portante del año, 

reunirá en O rly , aeródrom o elegido p ara  su ce­

lebración, a todos los ases de la aviación  fran ­

cesa, que prestarán su concurso a esta fiesta de 

P ilotos C iviles.

E l objeto es recaudar las cantidades precisas 

para ayu d ar a las viudas y  huérfanos de la A v ia ­

ción. i

L a  U . P. C . F ., deseosa de difundir y  hacer 

conocer las delicias del vuelo a vela, cu yo des­

envolvim iento ha adquirido en los últim os años 

un extraordinario desarrollo en la  vecin a R e p ú ­

blica, ha decidido presentar en O rly  algunos de 

los m ejores especialistas del vuelo sin m otor.

E l d ía  15 se verificará el concurso de precisión 

de aterrizaje y  el 16 el concurso de altura, tejl 

niendo lugar por las m añanas las elim inatorias 

y  por las tardes las finales.

C om o novedad p ara  el público aficionado a es­

tas reuniones, se espera que se harán tam bién 

dem ostraciones de vuelo rem olcado.
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EJ nuevo monoplano Ford l4~ A
L a  pujante industria aeronáutica norteam eri­

cana, cuyos nuevos productos son siem pre es­

perados con expectación— com pletam ente justifi­

cada por las excelencias del m aterial en uso— , 

acaba de dar una prueba más de su potenciali­

dad y  de la legitim idad de su fam a, con el m ag­

nífico trim otor de lujo m arca Ford, que ha sido 

presentado en la reciente exposición de aeropla­

nos verificada en D etro it (E. U .) , donde bien 

puede decirse que constituyó la nota más saliente.

T rátase  de un m onoplano cantilever, que, aun 

siguiendo las líneas generales de la producción 

Ford, presenta m uy im portantes innovaciones de 

carácter vario, cuyo estudio es digno de un m a­

yor detenim iento que el que podemos dedicarle 

en estas breves consideraciones.

E n prim er lugar, la  disposición de los m otores 

se aparta  por com pleto de la  que hasta ahora 

em pleó la casa constructora, porque en vez de 

estar situados los m otores laterales debajo del 

a la  y  el central colocado en la proa del fuselaje, 

en el nuevo modelo, aquéllos están alojados en 

el espesor del ala, de tal modo que son accesi­

bles en vuelo por el interior de ésta, y  el tercero 

va  en la parte superior de la  misma, recubierto 

cuidadosam ente por un fuselado. Los dos prim e­

ros son H ispano Suiza, 12 cilindros, de una po­

tencia de 715 H P  cada uno, y  van  provistos de 

hélices de cuatro aspas. Y  el últim o, de 18 ci­

lindros, desarrolla 1.100 H P  y  su hélice es de 

tres aspas. En todos, la  refrigeración es por agua,

y  necesitan de un carburador por cada dos ci­

lindros.

En cuanto al lugar reservado a los pasajeros, 

que ocupa un espacio de 12,50 m. de largo, por 

2,70 m„ de ancho y  2,08 m. de alto, está d ivid i­

do en cinco cabinas. L a  prim era, situada inm e­

diatam ente detras del puesto de pilotaje, es el 

fumador, y  a continuación vienen las otras cu a­

tro, unidas por un corredor central, a am bos la­

dos del cual h ay dos com partim ientos por cada 

una— en total ocho— , que reciben hasta 32 p a­

sajeros. D ichos com partim ientos son del tipo 

“ Pullm an” , es decir, convertibles en dorm itorios 

para el servicio nocturno, y  están lujosam ente 

acabados. H a y  adem ás dos pequeñas cabinas- 

tocadores, que se hallan em plazadas a un lado 

y  otro del pasillo, en el centro de los com parti­

m ientos, y , al fondo del fuselaje, encuéntrase, 

finalmente, el cuarto de equipajes y  la  cocina. 

C uatro grandes puertas dan acceso al interior 

del avión; tres en el lado izquierdo, para el ser­

vicio de los pasajeros, y  la cuarta, en el dere­

cho, de uso de los pilotos.

E l tren de aterrizaje, de 8 m. de vía, es semi- 

retráctil, merced a un original fuselado en el que 

se introducen las ruedas durante el vuelo. El 

diám etro de éstas es de 1,47 m., y  la  sección de 

los neum áticos 0,35 m. Com plétase el tren, con 

una pequeña rueda orientable, en la parte pos­

terior.

Com o com plem ento de estas notas concisas,

I ! k ¿
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damos a continuación un pequeño cuadro de es­

pecificaciones, en el que sólo fa lta  otorgar el ca ­

rácter de oficial a la  m arca de 240 km s. de ve­

locidad m edia horaria que se espera alcanzar, 

con lo cual, una nueva y  poderosa razón vendría 

a reforzar la afirm ación de que, en el cam ino de 

la aviación m ercante, se acaba de dar un paso 

trascendental, fruto de ese afán nobilísim o de 

perfeccionam iento que es síntom a de nuestra 

época y  que, en alardes de superación, nos lle­

vará a soluciones insospechadas.

C A R A C T E R I S T I C A S  G E N E R A L E S

E nvergadura to ta l: 33,550 m.

Longitud total: 24,654 m.

Profundidad m áxim a del ala: 6,354 m.

A ltu ra  m áxim a con las ruedas recogidas: 5,950 

metros.

A ltu ra  m áxim a con las ruedas extendidas: 

6,900 m.

Superficie total: 147 m 2.

Superficie del estabilizador: 11,96  m2.

Superficie de los alerones: 10,12 m2.

Superficie del elevador: 9,38 m 2.

Superficie del tim ón: 5,61 m2.

Potencia total: 2.530 H P .

Potencia nom inal por m 2: 17,21 H P .

C apacidad  de com bustible: 1.900 litros.

Velocidad de crucero teórica: 240 k.-h.

F e l i p e  E z q u e r r o

¡  C u p ó n  ¡

| que ha de acompañarse a la 1 

solución al problema 
| de mayo de 1932. i
ñ lll l l l l li i i i i i i i i i i i i i i i i iH iii iin iiu iii ii im ,! ,, , , ,! ,

E l capitán aviad o r D . F élix  S am pil, profesor de vuelos 

del A ero C lu b  de M adrid .

Visto por Silverio.

UN PROBLEMA
U n tripulante de un globo divisa desde la ver­

tical de M adrid un barco que n avega por el M e­

diterráneo. L a  distancia del barco a la  vertical 

del globo m edida sobre el nivel del m ar es de 

200 millas. D eterm inar la altura del globo sobre 

M adrid.

L a  'Fierra se considerará como una esfera de 

6.350 km s. de radio.

La m illa equivale a 1.852 metros.

C O N D IC IO N E S

1.a L as soluciones se rem itirán antes del 31 

de m ayo a la  R edacción de M o t o a v i ó n , C os­

tan illa  de los Angeles, 13, M adrid.

2.a E ntre los que resuelvan el problem a se 

sorteará una suscripción de un año a nuestra R e ­

vista.

3.a L as soluciones de los no suscriptores ven­

drán acom pañadas del cupón correspondiente.

4.a El fallo del concurso es inapelable.

L as soluciones se adm itirán h asta  el 31 de 

m ayo.
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O R T H O
M ATERIAL CIENTIFICO

MADRID
Lan u za, 14 y 16. Teléfono 57061

A p a rta d o  9071

Venta y rep aración  de instrum entos  
para  la aeronáutica.

Fabricación de globos para sondeos m eteoro­

lógicos y para prácticas de tiro.

5
S O C IE D A D  A N Ó N IM A  Ó

E C H E V A R R I A  I
A cero s  finos E c h e v a rr ía ,  m a rc a  HEVA

Fundidos al carbono, de construcción, de ce­
mentación, para herramientas, al tungsteno, 
al vanadio, al titano, al molibdeno, al níquel, 
al cromo, cromo-níquel, inoxidables, rápidos 

y extra-rápidos.

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  N Ú M E R O  4 0  

D I R E C C I Ó N  T E L E G R Á F I C A :  « E C H E V A R R Í A »

B i l b a o
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E L  IN V IE R N O  D E L  A U T O M O V IL

El funcionam iento de un m otor de autom óvil 

depende esencialm ente de las condiciones exterio­

res; en efecto, la acción del aire exterior asegura 

el enfriam iento del agua y  del aceite; el agua, en­

volviendo las paredes de trabajo  de los cilindros, 

asegura la perfecta evacuación de las grandes can ­

tidades de calor disipadas en el interior de los ci­

lindros; en cuanto al aceite, tam bién debe ser en­

friado para resistir, durante el m ayor tiem po po­

sible, a la  acción nefasta de las tem peraturas ele­

vadas.

Pero la acción del aire, en invierno, resulta m u­

chas veces exagerada; durante el invierno, la  tem ­

peratura del aire atm osférico desciende por bajo 

de cero grados... Y  a esta tem peratura el agua está 

solidificada y  el aceite adquiere tal viscosidad que 

no puede cum plir sus funciones lubrificantes.

¿C uáles son las precauciones que se deben to­

m ar en invierno para asegurar el funcionam iento 

óptim o del autom óvil?

Según hemos dicho, h ay  que evitar la  acción 

dem asiado enérgica del aire exterior; es fácil con­

cebir que cubriendo el radiador con una funda es­

pecial, o poniéndole un term ostato, se puede sus­

traer una parte de la  superficie de refrigeración, a 

la acción del aire atm osférico.

Pero esto no basta; durante la  noche, por ejem ­

plo, puede suceder que el agua contenida en el ra­

diador y  en el m otor se enfríe hasta congelarse. 

Si esto ocurre, el radiador revienta y  el bloque se 

fisura. Aunque esto últim o no llegue, porque lo 

im pida el calor rem anente del motor, las paletas 

de la  bom ba de agua se rompen al poner en m ar­

cha el motor.

P ara  im pdirlo basta m ezclar al agua una subs­

tancia que b aje el punto de congelación; existen 

en el com ercio productos que cum plen satisfacto­

riam ente ese com etido. C laro que con m ezclar al 

agua de 25 a 30 por 100 de alcohol o glicerina se 

logra un buen resultado para cualquier clim a de 

España.

E l alcohol, aunque m ás barato que la gliceri­

na, resulta más caro, porque se evapora rápida­

mente y  obliga a añadir alcohol con frecuencia.

L a glicerina basta con ponerla una vez y  dura 

todo el invierno; pero recordam os que es necesa­

rio que no contenga ácido, porque destruiría rá­

pidam ente los m anguitos de la  circulación.

Se puede com batir el peligro del hielo durante 

la noche colocando sobre el capó un calentador es­

pecial que funciona por catálisis, teniendo adem ás 

la ven taja  de m antener templado' el motor, facili­

tando con ello la  puesta en m archa por la  m a­

ñana.

En efecto, el arranque en frío es, con frecuen­

cia, m uy penoso. A lgunas veces es necesario actuar 

sim ultáneam ente sobre el aire, sobre el m ando de 

gases y  sobre la puesta en m archa para lograr 

arrancar el motor.

A ctualm ente los carburadores llevan un dispo­

sitivo  especial que asegura el arranque fácil sin 

necesidad de m anipulaciones com plicadas.

Recordem os la  m anera de proceder cuando por 

ser el coche algo antiguo no v a y a  provisto  del dis­

positivo citad o: se em pieza por cerrar el aire 

com pletam ente, y  con la  puesta o a mano se le dan 

unas vueltas al m otor con el acelerador m etido a 

fondo y  el con tacto  quitado; así, los cilindros h a­

brán quedado llenos de una m ezcla rica en ga­

solina.

Desipués se pone el contacto, se abre el aire a 

la m itad y  se pisa ligeram ente el acelerador; si 

en este m om ento accionados la  puesta en m archa, 

el m otor arranca sin dificultad.

E s necesario a continuación dejar el m otor en
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m archa lenta durante algunos m inutos para que 

el aceite adquiera poco a  poco su tem peratura de 

funcionamiento.

Con este m otivo recordemos la conveniencia de 

utilizar el aceite recom endado por el constructor 

para invierno.

D u ran te el invierno la batería de acum ulado­

res está som etida a un gasto forzado. D ebe ase­

gurar el arranque en condiciones difíciles, según 

hemos visto; por otra parte, como el día es m uy 

corto las luces están encedidas m uchas horas y  si 

algo faltaba para dificultar la  misión de la bate­

ría diremos que su fuerza electrom otriz dism inuye 

singularm ente cuando la tem peratura baja.

T o d as estas razones dem uestran la necesidad de 

vigilar escrupulosam ente, durante el invierno, el 

nivel del electrolito.

Se cuidará especialm ente de no prolongar el fun­

cionam iento de la  puesta en m archa, operando 

para ello com o queda dicho.

Y ,  por último, será de gran utilidad, si en vues­

tro garaje se pueden recargar las baterías, apro­

vechar la noche para que al utilizar el coche por 

la m añana vuestra batería se encuentre a plena 

carga.

Preguntas y  respuestas
¿Harían el javor de decirme cuánto pesa un 

centím etro cúbico de alumino y otro de duralumi­

nio? ¿D e que son los pavimentos de los aviones de 

viajeros?

R icardo Alonso.

E l centím etro cúbico de alum inio pesa 2,64 gra­

mos fundido, 2,67 estirado y  2,68 laminado. T o ­

dos a 22o.

El duralum inio, 2,80.

Los pavim entos que interesa, son de duralum i­

nio o m adera y  en algunos van estos m ateriales 

recubiertos de linoleum o alfom bra, según el con­

fort y  el lujo.

eJ5iJ5€pej5«J5«J5ej9«J5<J5 cJSeJseJscJjcJsSJ? ejsejsej5*!’*?

Relación de; Proveedores de; Aero­
náutica M ilitar

ERNESTO GIMENEZ: H uertas, 16 y  i8 .-T e lé fo n o  icrp o .-M a d rid .-P a p eles  y  ob jetos de escritorio y
d ibujo. Im prenta. E ncuadernación. F áb rica  de sobres en gran escala.

R. DE EGUREN, INGENIERO: R eina, 5 .-M ad rid .-M ateria les eléctricos y  aislantes especiales
9 0 Cables.

CARLOS KNAPPE: kparatos y  tubos para rayos X  y  para reconocim iento de m ateriales. T erm óm etros
eléctricos para aeronáutica. A p aratos de m edida eléctrira, lab oratorio  y  ciencias. 
P yróm etros. A p aratos registradores. E xplosores electrodinám icos.

MOISES SANCHA: M o n tera, 14. T eléfo n o  11877. M ad rid .— M onos, gafas, casquetes. B o tas y equipos
de gim nasia.

CARBURADOR NACIONAL IRZ: M a d rid : M o n ta lb án , 5. T el.°  19649.— B arcelo n a: Cortes,
642. T el.°  22164.— F á b ric a : V allad olid . A p artad o  78.

P A C A  í T A T T A U i m *  Núñez de Arce> 7 y 9--Madrid.-Antigua Casa Orueta. Fundada en 1902.-
M ateria l eléctrico de todas clases.

RADIADORES COROMINAS: M a d rid -B a rce lo n a.-L a  más antigua fábrica  de radiadores

S. I. C. E. dirección G en eral: B arq u illo , 1.— F á b ric a : C arretera  de C h am artín , 11 . M ad rid .— Fabricación
Macional de m agnetos, bu jías, term inales de seguridad, ju n tas herm éticas para circulación líquida 
y  equipos eléctricos de aviación .
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C L U B S  Y  A G R U P A C I O N E S
C O L A B O R A C I O N  E S P O N T A N E A

Reportaje^ imaginario
Entonces me acordé, al sacudir la ceniza de mi 

pitillo, y , resueltam ente, según llegaban las pala­

bras a la boca, dije a mi amigo y  com pañero de 

tertulia:

-M ig u e l, cuéntam e tu odisea; lo de tu vuelo.

Al pronto 110 me respondió; solam ente se quedó 

mirándome. Com prendí que había hecho mal, pre­

guntándole sobre su vuelo, cu ya  mención le traía  

a la m ente nostálgicos recuerdos. Pero— pensé p a­

ra m í— el mal y a  está hecho, si no todo, en parte. 

Aprem iém osle un poco más.

-H om bre, com prende que v a  a ser para mí un 

gran trabajo  periodístico el publicar lo que tú me 

puedas decir.

M iguel sonrió, 'tomó un sorbo de café y  ex­

clam ó :

— Pero, ¿no lo sabes ya?

— M u y poco, casi nada. D esearía que me lo 

refirieses con algunos detalles y  pormenores.

O tra vez su rostro tomó la  expresión de la son­

risa. Pero esta vez me hizo concebir una esperan­

za. Pronto la v i realizada y  me dispuse a ir  ano­

tando su relato.

*  *  *

—Pues bien, am igo m ío; despegam os, com e ya 

todos sabéis, con tiem po relativam nte bueno. El 

momento de dejar b ajo  nosotros nuestro amado 

suelo, fué la prim era satisfacción que recibimos. 

¡N os costó tanto trabajo  conseguir la  autoriza­

ción! T am bién  tuvim os que realizar estudios, pero 

esto no tiene im portancia; era lo de menos, y a  

que lo deseábam os con locura, con toda pasión. 

U na vez en el aire, tom amos rápidam ente el 

rum bo m arcado en la  carta, m ientras todos en el 

aeródrom o nos despedían agitando los pañuelos 

con grandes m uestras de sim patía. Pronto perdi­

mos aquellos lugares; atrás dejábam os el lugar 

donde nacim os, donde se desarrollaron nuestras 

am biciones. V olábam os, volábam os y  en nuestras

im aginaciones figuraba la virtualidad de la im a­

gen del bello punto de nuestra llegada; en nues­

tros corazones se grababa un solo nom bre con 

letras de oro: España. T o d o  iba bien a bordo, y  

nuestra fe y  entusiasm o se acrecentaba a m edida 

que aum entaba el tiempo de vuelo.

H ace M iguel una pausa breve. Sus ojos se 

m ueven vivaces, recorren la sala; busca los re­

cuerdos, los ordena, los cristaliza y  prosigue: 

—L levaríam os y a  bastantes horas de vuelo 

(ahora no recuerdo el número exacto) cuando 

em pezam os a percibir los prelim inares síntom as 

que presagian la  torm enta. E l aire form aba re­

molinos helicoidales con la parduzca tierrecilla, y  

una obscura y  tenebrosa nube ocultaba el cielo 

en el horizonte. N o  nos engañamos, pues a los 

pocos m om entos com enzó un fuerte aguacero, si­

guiendo acom pañado de fuerte viento. L a  visib i­

lidad era m ala. D escendí un poco más, y  la m a­

y o r parte del tiem po me guié por los aparatos 

que llevábam os a bordo. M ientras, la  llu via  cre­

c ía  y  el viento huracanado desplazaba nuestro 

aeroplano tal que si fuera una sim ple com eta de 

papel. Aún busqué otro recurso más: me quité 

las gafas para vislum brar m ejor, y  las gotas de 

agua, repelidas violentam ente por la  hélice, nos 

azotaban la cara com o puntas de acero.

Aunque suponía que Luciano se daba perfecta 

idea del riesgo que corríam os, se lo dije, acon­

sejándom e que acelerase más la  m archa para po­

der evadirnos lo m ás pronto posible de aquellos 

elem entos furiosos. E n  varios puntos, las chispas 

eléctricas se sucedían, y  nosotros, p ara m ala suer­

te, perdíam os a ltura; y  el m otor, aunque respon­

día, no lo hacía  con toda su intensidad.

i Sastrería Zardain i
*  Altas novedades en pañería fina. Gusto exquisito. *  

Precios ventajosos. %
X  H o rta le z a , 136 Teléfono 3 5 9 5 3
g  Descuento del 8 por 100 a los socios del Aero Popular



C .  B E R M E J O
I M P R E S O R

Stma. Trinidad, 7 - Teléfono 31199
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COMERCIAL MADRID, S A.

Plaza del Duque de Alba, 1 -  Teléfono 72168
O b l e s  especiales para  Aviación 

Ser ies  S .  F .  A.-S.  F .  A. V .-S.  E.  V. I .-S.  E .  V. X.  
Lactolit tae.  — E b o n i ta .— Bakelite ,  etc.

Hilos te lefónicos y e sm altados  de todas  las 
secciones.

EL EC T R IC ID A D  EN  G E N E R A L

( A S A  G A L L A R D O
o o

ANTIG UA C A SA  O R U E T A  

O O

Núñez de Arce, 7 y 9 MADRID

Teléfono 11780 ----------------------

Hijos de Mendizábal
Alm acenes  al por m ay o r  de hierros 

y ferretería

A lm e n d ro , 8 .— M ad rid .—Teléfono 7 2 4 2 9 .  
A p artad o  de C o rre o s  393 .

Frasncisco M@ra Rey
T old os  y c o r t i n a s . - C o r d e l e r í a . - L o n a s .  

Saq uer ío ,  Y utes  y Tramillas.

: 2 y 4 , Im perial, 2 y 4.-M adrid.-Teléf. 15172

Artículos de limpieza e higiene 

La Esponjera Moderna
P ro v eed o res  de la A e ro n á u tica  M ilitar

In fa n te ,  3 ( e n t r e  León y E c h e g a ra y ) ,-T e lé fo n o  1 2 0 0 8

Biblioteca Circulante GALAN
Lectura a domicil io,  18.500 t ítulos en varios  
idiomas.  Madrid y provincias.  Su scr ipc ion es  a 
periódicos y revistas n a c io n a le s  y extran jeras .

Librería  G alán , F e rn a n d o  VI, 21.-Tel. 3 4 3 3 4  
M A D R I D

C alle Im perial, núm . 6. - Teléfono 16231

L o n a s .  D r i le s .  R e t o r e s .  Y u te -a r p i l le r a  p a ra  e n fa r d a je  
H i lo s  p a r a  g u a r n ic io n e r o .  C o r d e le r ía  de c á ñ a m o  y e sp a r to  

C a r tó n  e m b r e a d o .  C u b o s  de lo n a .  A lg o d o n e s  p a ra  
l im p ie z a  de m á q u in a s ,

C o n fe c c ió n  d e  to ld o s  p a ra  e s ta b le c im ie n to s  y b a lc o n e s

López Lafuente y Calvo, C. L.

Almacén de Ferretería, hierros, chapas, aceros, herra­

mientas en general, tornillos y clavazón. 

Proveedores de la Aeronáutica Militar.

Duque de R ivas, 3 .—M adrid .—Teléf. 70 .9 0 8
' í
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V A L E N C IA :  ¡B A R C E L O N A : M A D R ID :

C o l ó n ,  7 2  R o s e l l ó z i ,  2 ,© 2 ¿ M e s . d@ M  H o ^ , 2 .7
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AERO«£ORIOS

Especialistas en materiales, herramientas 
y aparatos modernos para

A V I A C I O N

A U T  O  C E  S  O  R I  J
B B D m Q B lSOCIEDAD f c JU i  AhONIM
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A sí pasam os unos m om entos verdaderam ente 

angustiosos; luego, la  llu via  am ainó y  en el ho­

rizonte se advertían claros, por la  fragm entación 

de la nube.

Com probé con la m ayor exactitud dónde nos 

hallábam os, y  v i con alegría que solam ente nos 

fa ltab a para llegar hora y  tres cuartos de vuelo. 

Se lo com uniqué a  Luciano. N o s anim am os: en 

nuestro espíritu triunfaba la  luz, e l éxito. Pero 

al observar la altura, un frío  intenso recorrió 

nuestros cuerpos. N o  es que temiésemos la  m uer­

te, en lo que se refiere la  expresión de la  p ala­

bra; total, el paso a otra existencia, con la  corres­

pondiente m etam orfosis en la  m ateria destructi­

ble. Ahora, lo que sí nos asustaba es que no pu­

diera quedar cum plida nuestra em presa y  se bo­

rrasen las letras de oro de nuestros corazones.

Luciano hizo un cálculo  para ver s i con la  a l­

tura que conservábam os nos era posible llegar, 

llegar... Y o , repetidas veces quise encabritar, no 

lográndolo y  viéndom e en situaciones difíciles por 

los intentos. L a  noche se aproxim aba con su te­

dioso crepúsculo. Luciano hizo los cálculos con 

serenidad. Y o  esperaba su contestación con an­

siedad febril. Poco después, cuando unas estre­

llas refulgían en lontananza, me dijo, orgulloso y 

contento:

— E ste vuelo triunfará, te lo prom eto, M iguel.

— ¡Cóm o! ¿Salen favorablem ente positivos los 

cálculos de la altura y  de la  distancia que nos 

queda?— le pregunté algo nervioso.

E l no me respondió, y , en cam bio, con gran 

sangre fría  y  con la expresión en el rostro del 

que v a  a ejecutar un bien, salió de su carlin ga y , 

en la  form a que m ejor pudo, vino hasta el plano 

inferior del aparato, se asió a  un m ontante y , gri­

tando, me dijo:

— L a  solución p ara el triunfo de este vuelo la 

verás ahora mismo.

— ¡Q ué vas a hacer, lo co !— exclam é sin po­

derm e dominar.

Quise sujetarle, pero me fué im posible. U na 

mano, la  m ano que h ab ía  de h acer triunfar el 

vuelo, la  m ano de él, le  “ em pujó” tom ando pun­

to de apoyo en mi hom bro derecho.

E n  la  obscuridad trágica de aquella noche se 

hundió m i gran com pañero y  am igo L uciano. M u ­

rió con la  seguridad firm e de que triu n faría  lo  que 

tanto deseó, lo que siem pre soñó con su m ayor 

ilusión...

M iguel corta  el relato; está em ocionado visi­

blem ente. ¡Qué recuerdos— pienso— le vendrán 

arrolladores a su m ente! A quella  noche, el vuelo, 

el triunfo. Ahora, y a  un poco repuesto, me dice 

en vo z b aja:

— -Así fué, com o sabes. T riu n fé , llegué; puse 

entonces todos mis esfuerzos, pero llegué. L as le­

tras de oro no se han borrado, y  jun to  a ellas, en­

trelazadas, h ay  otras.

— M e las figuro— le respondí un tanto conm o­

vido por su narración.

R a f a e l  S á n c h e z - B r e t a ñ o .

Pilotos a troquel, !no!
D u ran te la  celebración del banqu ete conm e­

m orativo del tercer aniversario de la  fundación 

de esta Sociedad, hem os oído palabras llenas de 

afecto, aliento y  sim patía  de los ilustres oradores 

que nos han honrado con su presencia en ta l acto, 

pero hemos de tener m uy en cuenta las palabras 

del Sr. Pastor, para  que sean llevadas a la  p rác­

tica.

D e cía  este señor que no debe contentarse el as­

pirante a piloto con saber m anejar únicam ente el 

avión. Indudablem ente, la  m isión del piloto es 

análogo a la  de un capitán  de un buque, el cya l 

no sólo debe llevar el tim ón, sino que debe tener 

otros conocim ientos técnicos dentro de su m i­

sión: debe conocer navegación, astronom ía, cá lcu ­

lo, piezas del buque, etc., etc. L o  que no tiene 

obligación de conocer dicho cap itán  es la  resisten-
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cia de tal o cual p ieza del casco del buque o m á­

quina; para esto están los ingenieros, que tienen 

otros conocim ientos distintos.

E sta  advertencia la  hago, porque precisam ente 

hablando con un asociado en cierta ocasión, le 

decía que no había  derecho a que un señor fuese 

piloto y  no conociese, por ejem plo, la rotación de 

un m otor, el nombre de tal o cual p ieza y  sitio 

que ocupaba, etc., etc., y  cuál no sería mi asom ­

bro al contestarm e que esos conocim ientos son del 

ingeniero...; no quise oír más, pues entre conocer 

estas partes elem entalísim as en aviación, para to­

do el que sea aficionado, y  los conocim ientos de 

un ingeniero, m edia un abismo. Sería y  es dolo- 

rosísimo y  vergonzoso, que nuestra Sociedad haga 

pilotos como quien hace chauffeurs, estando en 

idénticos conocim ientos unos y  otros cuando ob­

tienen las respectivas licencias. E sto es necesario 

cam biarlo, por decoro y  dignidad de la misma 

Sociedad.

Y o  creo que debe hacerse un curso preparatorio 

entre los aspirantes, enseñándoles el verdadero 

abecedario de lo que a A viación  se refiere y , des­

pués, entre los aptos, m ediante exam en escrito, 

verificar el sorteo p ara las clases prácticas.

Sé, desde luego, que este artículo ha de produ­

cir censuras entre m uchos de los asociados, porque 

m uchos no han de querer em pezar, y a  que les 

ha de ser un poco latoso al principio, los cono­

cim ientos básicos. ¿P or qué no se hace un pro­

gram a sencillo, sin el conocim iento del cual nadie 

debía de pasar a ser piloto? En este program a 

podía condensarse un poco de m atem áticas, algo 

de m ecánica racional, geografía, partes constitu­

tivas de un avión, m otores, etc., etc., conocim ien­

tos desde luego m uy a la ligera, para ir fam iliari­

zándose y  sentando bases para  lo futuro, p ara  que 

podam os decir que el Aero Popular sabe hacer

¿ l i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i v i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i H i i n i i i i i i i n s a i i ^
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pilotos y  no pilotos a troquel como si fuesen au­

tom óviles Ford. N o h ay que igualar ni convertir 

al piloto en un vulgar chauffeur.

Propongo, aun cuando sé habrá tenaz oposición, 

que antes de com enzar el nuevo grupo de aspi­

rantes a pilotos las prácticas, se les som eta a un 

exam en, entre los cuales se escogerían, por sorteo, 

los que m ayores conocim ientos tuviesen, dando lu­

gar a estím ulos de unos y  otros y  concluir con 

una serie de luchas y  batallas cuando llegan los 

cursos. Si es necesario, dar un m argen de tiempo 

para que los aspirantes puedan prepararse, ¿por 

qué no se ha de dar?

L a D irectiva  es la encargada de hacer ver estas 

cosas a los que no querem os verlas, sobre todo 

teniendo en cuenta que los del grupo de plan ea­

dores, por ejem plo, serán los instructores o pro­

fesores de m añana, y  un profesor debe saber lo 

que tiene que enseñar; ¿qué papel sería el de un 

instructor al cual un alum no le señalase deter­

m inada parte de un avión, preguntándole cómo 

se llam a y  para qué sirve y  no supiese contestar?

L a  D irectiva  tiene la palabra, y  en el pensa­

m iento de todos deben estar las indicaciones del 

señor Pastor para que en plazo breve tengan que 

rectificar en sus m anifestaciones aquellos señores 

que hoy dicen que el Aero Popular es una pura

guasa...

OIR

P ro v e e d o r  de la  A v ia c ió n  M ilitar y del E jé rc ito , de lo n a s  de a lg o d ó n , jjjj
cáñ am o , e m b rea d a s, en b la n c o  y  en co lo re s , en d istin to s a n ch o s, p a ra  E
to d o s  lo s  u s o s  y  a p lic a c io n e s . C o rd e le r ía  de cá ñ a m o  en g e n e ra l. E s-  

si p u e rta s  de e sp a rto . A s tile s  de fre sn o  p a ra  to d a  c la se  de h erram ien tas.
S  A r tíc u lo s  de g u a rn ic io n e ro . E s c o b a s  de b re zo  y p alm a. E

¡ Calle de Toledo, 92 y 117 - MABRSB) - Teléífon© 5333® |
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Y  R U T A S  A E R E A S

Faros de  situación de l cam po.
Luces de  a te rriza je .

Luces de  lím ite  de l cam po.
Ind icadores de la d irección y ve loc idad  del viento.
Luces de  obstáculos.
Proyectores pa ra  m edir la a ltu ra  de las nubes 

Alim entados por flú ido eléctrico o gas acetileno.

A C E T IL E N O  Y M A TE R IA LE S  A G A ,  S. A .

A p a rta d o  857. M A D R I D  M on ta lbán , 13.
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ll m J C A D I A C  A v iació n  A u tom óviles  M o to cicle tas  
A v v E j U I u U j  P in tu ra s  n itro celu lo sas

E sm a lte s  en frío
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MESTRE&BLATGE M A D R I D :  C i d ,  2 y  R e c o l e t o s ,  1 5  
Teléfono»: W

S u cu rs a l  en B arce lo n a : B A L M E S , 5 7 . -T e lé fo n o  11981

M A D R I D

B I L B A O .  B A R C E L O N A .  P A R I S .

Automovilismo : Aviación : Mecánica general
Madrid: Santa Engracia, 42 - Apartado 10021 - Teléfono 41136

*

I

!
✓

M. QUINTAS
Cruz, núm. 43.—Madrid.—Teléf. 14515

P ro v eed o r  de la A e ro n á u tica  Militar

Material fotográfico  en ge n era l .—A p a ra to s  a u to ­

máticos y sem iau tom áticos  de placa y película 

para A v iac ió n .  —  A m e tra l la d o ra s  fotográficas ,  

telémetros, etc., de la O .  P. L.
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» A K t E L I N A
( I l  l i  lU C IH àL 4 S •MINTELEIN t l

Imp. de C. Bermejo.—Stma. Trinidad, 7.—Teléfono siiqç


